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RESUMEN
En este artículo se estudian y publican algunos testi-
monios literarios y gráficos de la catedral de Toledo
durante los reinados de Felipe II y Felipe III. Por una
parte, la descripción de la iglesia realizada en 1604 por
el canónigo Juan Bravo de Acuña, completada con una
planta general del edificio de Nicolás de Vergara el
Mozo; por otra parte, cinco dibujos del mismo arquitec-
to, fechados entre 1582 y 1601, de la Puerta del Perdón
y la Capilla mayor de la catedral, coreografías de algu-
nas de las celebraciones solemnes que tuvieron lugar
presididas ya por los arzobispos ya por los reyes de
España, nuevos testimonios de las liturgias toledanas del
Siglo de Oro. 
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ABSTRACT
This article is devoted to the study and edition of
some literary and graphic sources of the cathedral of
Toledo during the reigns of Philip II and Philip III. On
the one hand, the decription of the church written in 1604
by canon Juan Bravo de Acuña, wich incorporated a
general plan drawn by the cathedral architect Nicolás de
Vergara the Younger; on the other, five drawings by the
same architect, dated between 1582 and 1601,
representing the main entrance door “Puerta del Perdón”
and the main chapel of the cathedral. These drawings are
“choreographies” of some of the litugical celebrations
performed there, either with the presence of the kings of
Spain or with only that of the archbishops of Toledo. 
El estudio de la historia de la arquitectura requiere
actualmente el conocimiento paralelo de las arquitectu-
ras locales, en cuyo contexto topográfico y semántico se
insertaban las nuevas construcciones, en numerosos
casos en una estricta relación dialogal2. Sin embargo, la
corografía local de la España altomoderna es campo
todavía escasamente frecuentado en este sentido, e inclu-
so faltan estudios sobre la memoria arquitectónica de la
mayoría de nuestros edificios más importantes en esta
época, al menos de carácter exhaustivo. A pesar de la
atención que se le ha dedicado, ni siquiera la ciudad de
Toledo es una excepción.
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La historia de la catedral de Toledo se imbrica, como
es natural, con la de la propia ciudad imperial3, pero
llegó a generar un género propio, inaugurando en la
Península ibérica las monografías dedicadas a un edificio
en su doble dimensión institucional y física. Se fundieron
en él, como es lógico, la historia y organización de la
propia institución, y la historia de la fábrica en su mate-
rialidad y en sus aspectos más espirituales, como podrí-
an ser sus reliquias. De limitado alcance, desde este
punto de vista,  por su inserción en un texto corográfico,
serían los capítulos dedicados por Pedro de Alcocer en su
Historia o descripción de la Imperial cibdad de Toledo
con todas las cosas acontecidas en ella desde su princi-
pio y fundación. Adonde se tocan y refieren muchas anti-
guedades y cosas notables de la Hystoria General de
España (Toledo, Juan Ferrer, 1554, libro II, caps. i-iii)4.
En cambio, brilló con todo esplendor, a pesar de la len-
gua latina en la que se publicó, la obra fundacional del
canónigo doctor Blas Ortiz (1485-1552). Su Summi
Templi Toletani perq[uam] graphica descriptio (Toledo,
Juan de Ayala, 1549) se convirtió hasta el siglo XVIII en
el texto de referencia sobre su historia5, pues no llegó a
ver la luz hasta nuestros días la descripción del doctor
Francisco de Pisa y Palma (1534-1616)6. 
Antes de morir, este escritor de filosofía escolástica -
comentó el “De anima” de Aristóteles- así como un
estricto ortodoxo, autor de textos hagiográficos, devocio-
nales, ceremoniales y de moral, pero sobre todo historia-
dor y corógrafo de Toledo, había publicado su
Descripcion de la Imperial Civdad de Toledo (Toledo,
Pedro Rodríguez, 1605 y Toledo, Diego Rodríguez,
16172). No obstante, sus llamados Apuntamientos para
la II parte de la ‘Descripcion de la Imperial Civdad de
Toledo’. Según la copia manuscrita de D. Francisco de
Santiago Palomares, con notas originales autógrafas del
Cardenal Lorenzana, (ed. José Gómez-Menor Fuentes,
IPIET, Toledo, 1976), con su descripción catedralicia, no
se editaron hasta el siglo pasado y, en una nueva versión
basada en más correctos manuscritos, hasta el dia de
hoy7.
El doctor Pisa cerró su segunda parte de su
Descripción de la Imperial Ciudad de Toledo, y Historia
de sus antigüedades y grandeza… (Toledo, ca. 1612) a
comienzos de la segunda década del Seiscientos. En ella,
en primer lugar, se ocupó de la iglesia catedral como
fábrica espiritual, desde sus tres fundaciones y el milagro
fundacional de la Descensión, hasta sus arzobispos (de
San Eugenio y San Ildefonso a sus más próximos prela-
dos), su primacia, sus privilegios, su específico oficio
gótico o mozárabe, de los oficios que la servían y los ofi-
ciales que constituían su estructura más viva. La tercera
parte de la Descripción, la dedicó Pisa a las principales
capillas catedralicias –aunque alejándose de la minucio-
sa descripción que ha había publicado el canónigo Blas
Ortiz- y al resto de las iglesias e instituciones eclesiásti-
cas y asistenciales de Toledo8.
Más tardia y menos conocida al no haberse reimpre-
so, es la obra del III Conde de Mora don Pedro de Rojas
[nacido como Pedro Niño de Ayala (†1665)], titulada
Historia de la imperial, nobilissima, inclita, y esclareci-
da ciudad de Toledo (Madrid, Diego Díaz de la Carrera,
1654 y 1663), quien nuevamente dedicó páginas especia-
lísimas a su templo catedral y otras antigüedades toleda-
nas.
La descripción de Juan Bravo de Acuña
En esta ocasión, dedicaremos estas páginas a otra des-
cripción catedralicia, cuyo manuscrito original ha sido
solo recientemente recuperado en su Archivo Capitular9,
habiendo sido citado en 199910 y 200511, aunque como
veremos fue varias veces copiado en el siglo XVIII. Se
trata del llamado “Libro de la fundación de la sancta ygle-
sia de Toledo, sus grandeças, primaçia, dotaçiones y
memorias. [por] Joan Bravo de Acuña, canónigo de la
dicha santa yglesia y su visitador general. Año de
1604”12. A pesar de que ya desde el Setecientos se iden-
tificara con un epítome de la obra de Blas Ortiz, conce-
diéndosele una importancia subsidiaria, merece la pena la
transcripción y publicación del manuscrito seiscientista,
al menos en su segmento relativo a la fábrica material
catedralicia (véase el Apéndice), que incorpora elementos
nuevos, desde el vocabulario empleado a apartados espe-
cíficos, como el de las campanas de la catedral (Fig. 1).
El texto parece haber sido propiciado por la visita
general que el arzobispo y Cardenal don Bernardo de
Sandoval y Rojas (1546-1618) le encargó en 160313,
como declararía el propio autor, y de hecho, al año
siguiente dio por concluido su manuscrito, dedicado al
nuevo arzobispo de Toledo, desde 1599, don Bernardo.
Al mismo tiempo, no sería ajena a su iniciativa la publi-
cación ese mismo año de 1603 de una pormenorizada
“Descripción de la fábrica de el Hospital [Tavera] por
Nicolás de Vergara [el Mozo], Maestro mayor de sus
obras”, que el también canónigo don Pedro Salazar de
Mendoza incluyó en su biografía del Cardenal Tavera, el
Chronico de el Cardenal Don Ioan de Tavera, (Toledo,
1603, fols. 271-281)14; Vergara el Mozo (ca. 1542-1606)
era al mismo tiempo maestro mayor de la catedral y a él
se dirigió Bravo de Acuña para solicitarle una planta de
la catedral de su mano que se pudiera incluir en su
manuscrito y tal vez publicar, como si tuviera lógica-
mente en la cabeza el modelo de las estampas del monas-
terio de San Lorenzo el Real del Escorial de Juan de
Herrera, y su Sumario y breue declaracion de los diseños
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y estampas de la Fabrica de san Lorencio el Real del
Escurial (Madrid, 1589), siendo consciente de la eficacia
de este instrumento gráfico en la intelección de un edifi-
cio complejo.
De la biografía del Doctor Juan Bravo de Acuña no se
sabe demasiado15. Si nos fiamos de alguna de las infor-
maciones relativas a su hermano, don Luis Bravo de
Acuña Villarroel y Castro, caballero calatravo desde
159916, debió de ser también natural de la villa de
Cisneros (Palencia). Se había formado como porcionista
en el Colegio de San Ildefonso de la Universidad de
Alcalá de Henares, para criarse –según declaración del
propio archiduque de Austria- en la casa del arzobispo de
Toledo (1595-1598) y Cardenal don Alberto de Austria
(1559-1621), y antes virrey de Portugal (1583 y 1594), y
convertirse en canónigo de la catedral de Toledo desde
fecha que se nos escapa. Fue también su camarero y
sumiller de cortina en 1600, como se señalaba cuando
don Alberto solicitó para él un puesto de inquisidor
desde Bruselas, donde se encontraba como gobernador
desde 159617. Como canónigo, fue también gobernador
de la villa de Ajofrín al menos desde 159918, y visitador
general del arzobispado19.
En la primera déca del Seiscientos formaba parte del
Consejo de la gobernación del arzobispado toledano20,
ocupándose en 1603 de contratar a Doménico
Theotocópuli en su obra del retablo del Colegio de San
Bernardino, que dependía de la Universidad de Santa
Catalina. Juan Bravo de Acuña debió de ceder a su her-
mano Luis Bravo de Acuña, general de las galeras de
España, consejero de Guerra, embajador en Venecia
(1618-1620) y virrey de Navarra (1631-1634), muerto en
Madrid en 1634, cuatro lienzos religiosos, dos con “San
Jerónimo”, una “Magdalena” y un “San Francisco” pin-
tados por El Greco21.
La obra literaria de Bravo de Acuña incluye obras de
diverso carácter, algunas al servicio de don Alberto,
comenzando con una Oratio serenissimo Principi
Alberto dicata authore Doctore Dno. Ioanne Brauo ab
Acuña... Canonico Toletano habita Compluti die 29
Mensis Agusti (s.l., 1595) y siguiendo con su Celebris
repetitio de residentia clericorum ad explicationem
Bonifaci. 8. in cap. vnico de clericis non residentibus in.
6. authore Doctore D. Ioanne Brauo ab Acuña Canonico
Toletano... principis Archiducis Alberti cubiculario
(Toledo, Pedro Rodríguez, 1599); más tarde publicó uno
de sus sermones, Sermon que predico entre los dos cho-
ros de la Santa Iglesia de Toledo... por el doctor don
Iuan Brauo de Acuña (Toledo, Pedro Rodríguez, 1603).
De nuestro manuscrito se sacaron en el siglo XVIII
diversas copias durante los arzobispados del Cardenal
Diego de Astorga y Céspedes (1720-1734) y del Cardenal
Infante de España Luis Antonio de Borbón Borbón y
Farnesio (1735-1754)22. Al obispado del primero perte-
necerían las “Noticias sacadas del memorial en forma de
libro que hizo al Eminentissimo señor don Bernardo de
Sandobal y Roxas el doctor don Juan Bravo de Acuña
Visitador General del Arzobispado de Toledo con la oca-
sion de haber visitado la Santa Yglesia Primada... Se
sacaron año de 1730 y se escribio el año de 1604”, con-
servado como los demás en la Biblioteca de Castilla-La
Mancha de Toledo (Ms. 19)23. Del obispado del segundo
data el “Libro de la fundación de la Santa Iglesia de
Toledo, sus grandezas, primacía, dotaciones y memoria
[Manuscrito]: dedicado al Ilustrísimo Sr. cardenal don
Bernardo de Sandoual y Rojas ... año de 1604 / por el
doctor don Juan Brabo de Acuña canónigo de la Santa
Iglesia y su Visitador General” de 1746; fue copiado por
el erudito don Francisco Javier de Santiago Palomares
(1728-1796), según dos anotaciones manuscritas:
“Copióse del original que se halla en la obra y fábrica de
la Santa Iglesia de Toledo Primada de las Españas por Dn
Francisco de Santiago y Palomares, Agente General del
Señor Infante Carde[nal] año 1746 en Toledo” (portada,
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Fig. 1. Juan Bravo de Acuña. Libro de la fundacion...,
Portada. Toledo, ACT.
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s. fol.) y “Corresponde con su original Francisco Javier
de Santiago y Palomares” (fol. 152 vº); también se con-
serva en Toledo, Biblioteca de Castilla-La Mancha (Ms.
198 Olim: Sala Reservada Est. 9-3, fols. 7-158, esp. Fols.
15-151)24, iniciándose con una “De la antigüedad de la
ciudad de Toledo” (Figs. 2-3).
En tiempos de su sucesor don Luis Fernández de
Córdoba (1755-1771) se copió nuevamente, como
“Descripción de la Sta. Primada de Toledo”, un manuscri-
to de 1757 conservado asimismo en la Biblioteca de
Castilla-La Mancha (Ms. 186 Olim: Sala Reservada Est. 9-
3)25. Por último, se copió finalmente, con el texto de Blas
Ortiz, en la época del Cardenal don Francisco Antonio de
Lorenzana (1772-1800), aunque esta versión de la
“Descripción de la Santa Yglesia Primada de Toledo”,
igualmente en la Biblioteca de Castilla-La Mancha (Ms.
194) y otro ejemplar en la British Library de Londres
(Egerton 1.898), carezca de fecha precisa del siglo XVIII
(1755 y 1776 son algunas de las que aparecen) y se seña-
le, por parte del propio Lorenzana, que se había tenido en
cuenta la relación del aparejador catedralicio Eugenio
López Durango (1729-1794), cargo que solo alcanzó en
1773 y trocaría por el de maestro mayor en 178626.
El manuscrito de 1604 contienen una portada que pre-
senta un diseño impreso sobre plancha de cobre firmado
(“Petrus Angº. fTº.”) por el grabador Pedro Ángel (ca.
1542-d. 1617), con el escudo del Cardenal don Bernardo
de Sandoval y Rojas (Fig. 1), que ha utilizado para su
impresión la misma plancha que la de las Constituciones
Synodales del Arçobispado de Toledo (Toledo, Pedro
Rodríguez, 1601), recopiladas por el arzobispo toleda-
no27, y más tarde en versión reducida y sin tarja decora-
tiva en la edición del Index Librorim Prohibitorum et
Expurgatorum (Madrid, Luis Sánchez, 1612) que publi-
có la Suprema Inquisición que presidía también el arzo-
bispo28.
Del “Libro de la fundacion” nos interesan primordial-
mente las páginas dedicadas a la descripción de la fábri-
ca material de la iglesia catedral. Comienzan con el sub-
título “Planta de la Sta Ygla. de Toledo” y un texto ini-
ciado con las siguientes palabras (Fig. 5): “La sancta
yglesia de Toledo, que como esta dicho su ultima funda-
ción fue por el Rey don Fernando el sancto, siendo
Arçob[isp]o don Rodrigo Ximenez de Rada. Fue su traça
quasi milagrosa: porque en tiempo que era tan poco
usada la Architectura con las continuas guerras se orde-
no, y traço, y erigio con tanta magestad, y grandeça
como si en estos tiempos se fabricara. Su modo de
Architectura es gótica, que el vulgo llama moderna a
diferençia de la Griega, y Latina que pone Vitrubio”.
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Fig. 2. Juan Bravo de Acuña. Libro de la fundacion...,
Portada. Toledo, Biblioteca de Castilla-La Mancha.
Fig. 3. Juan Bravo de Acuña. Libro de la fundacion...,
Prólogo. Toledo, Biblioteca de Castilla-La Mancha.
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Por consiguiente este primer párrafo nos remite a la
renovación del vocabulario español arquitectónico, pues
nos encontraríamos con uno de los primeros ejemplos
del uso de este término de arquitectura gótica de rai-
gambre claramente vasariana29, y al mismo tiempo con
otra a una arquitectura greco-latina de ecos vitruvianos30,
y resonancias prematuramente dieciochescas.
Aunque no analicemos pormenorizadamente el texto
de Bravo de Acuña, ya estos términos apartarían sus
páginas de ser un mero plagio de la obra de Blas Ortiz,
como a veces se ha insinuado.
Además, la descripción se sitúa cronológicamente en
1604 y, por lo tanto, incluye referencias importantes al
diseño y a la construcción de una zona tan significativa
para la fecha como el llamado Sagrario y vestuario. así por
ejemplo, “Es el vestuario general de çien pies de largo, y
de ancho en proporçión subtripla31, y de alto sesquiáltera
con muchos encasamentos y alhaçenas para los ornamen-
tos y joyas con un altar por cabeçera”; se nos habla de un
edificio, la sacristía, proyectado pero todavía no construi-
do, no citándose tal vez por ello el retablo del Expolio del
Greco que habría de coronar ese altar de la cabecera. De la
misma forma no se nos precisan elementos –como las pin-
turas- del Ochavo que no se había evidentemente conclui-
do, así como la disposición de algunas de las reliquias de
sus siete encasamentos u hornacinas útiles. 
Nos hablan además estos párrafos de la función cla-
ramente laudatoria del propio arzobispo Sandoval, a
quien se dedicó esta descripción por parte de su autor.
Estas referencias proporcionales, por ejemplo, como
las de las medidas de su arquitectura, nos hablan también
de la más que probable colaboración en el texto del pro-
pio Nicolás de Vergara, como ya hemos visto avalado
para estas fechas por la redacción de su descripción del
Hospital Tavera. Su participación habría ido, en conse-
cuencia, más allá de suministrarle la planta general de la
catedral.
La planta general de 1604 de Nicolás de Vergara el
Mozo
Por otra parte, es interesante señalar la interrelación
del texto con el dibujo de la Planta de 1604 (Fig. 4)32 que
se añadió al manuscrito y que su autor, el maestro mayor
de la catedral, entre 1575 y 1582 y 1587 y 1606, Nicolás
de Vergara el Mozo (ca. 1542-1606)33, fechó el 20 de
septiembre de 1604. A ella se refirió Bravo de Acuña
nuevamente al final de su obra34: “La planta de esta gran-
diosa fabrica va junto con la de la sancta yglesia señala-
da de colorada que por ella pareçe se consulto con el rey
n[uest]ro sor don Phelippe 2º [al margen “D. Phelippe 2º
aprobo la traça desta obra”] de gloriosa memoria como
conpatron y bien hechor de esta sancta yglesia, y princi-
pe de tan raro ingenio, y larga experiençia de reales y
magnificas fabricas” (Fig. 6). Al margen del elogio a los
conocimientos arquitectónicos de Felipe II, el pasaje nos
remite a una posible función original de la planta de
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Fig. 4. Nicolás de Vergara el Mozo.  Planta de la catedral. Toledo, ACT.
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Vergara, relacionada con la fábrica del llamado entonces
ensancho del Sagrario catedralicio, esto es la Capilla de
Nuestra Señora del Sagrario juntamente a las de Santa
Marina y las Reliquias u Ochavo, la antesacristía y
sacristía y el denominado Cuarto del Tesorero. 
Como es sabido, este encargo emanó en 1591 del
Cardenal Gaspar de Quiroga y una planta de Vergara fue
ya aprobada tanto por el prelado como por el rey en
1592, iniciándose la obra en 1594. No obstante, una
nueva planta ligeramente más amplia se realizó en 1604,
motivada por la decisión del nuevo arzobispo don
Bernardo de Sandoval y Rojas de enterrarse junto a la
Virgen y desplazar hacia el norte la capilla de las reli-
quias35. Parecería que esta planta y este sector de este
dibujo de 1604 habrían sido los definidores en todos sus
detalles de este complejo. Sin embargo, a pesar de la
importancia histórica de este documento, tal afirmación
no puede hacerse. La comparación de lo dibujado en
1604 y lo construido finalmente, en la zona de la antesa-
cristía (Figs. 7-8), demuestra a las claras lo contrario.
Incluso la traza de Vergara de la sacristía que ha llegado
hasta nosotros36, excluía la representación de la antesa-
cristía y la inserción de aquélla en el contexto global de
una traza general. Tendría que esperarse hasta 1611 para
que Juan Bautista de Monegro interviniera en esta
zona37. En cambio, la planta parece representar ya la
zona de la Capilla del Sagrario y su Ochavo de las reli-
quias, cuya colocación se explicita de forma clara, la dis-
posición definitiva como sepulcro del cardenal, hecho al
que se hace referencia. 
Por otra parte, la planta de 1604 testimonia un nuevo
interés por la inteleccción de la arquitectura por medio de
su representación gráfica, deudor sin duda a la publicación
de las Estampas del Escorial; pero además, la necesidad de
disponer en las fábricas catedralicias de una planta univer-
sal o general de las mismas, como sugirió Juan de Herrera
a la de Salamanca cuando visitó Nicolás de Vergara su
iglesia nueva y Juan de Herrera emitió su informe sobre la
prosecución de su fábrica en el bienio 1588-1589. La plan-
ta de Vergara en este sentido se integraba además en el
contexto urbano de Toledo, definiendo las principales
calles y plazas que constituían su propia periferia.
Coreografías ceremoniales en la catedral (1582-1601) 
Se conocen imágenes de celebraciones de carácter
político-religioso, desde los bautismos y juras de herede-
ros38, a los funerales regios en iglesias de la villa y corte
de Madrid, o de autos de fe, celebrados en la Plaza
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Fig. 5. Juan Bravo de Acuña. Libro de la fundacion...,
Planta. Toledo, ACT.
Fig. 6. Juan Bravo de Acuña. Libro de la fundacion...,
Fin de la descripción. Toledo, ACT.
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Mayor, u otras fiestas palaciegas y públicas39, como
algunos de los juegos de cañas; son menos frecuentes,
aunque también de este ámbito regio, planos de los
movimientos de algunos colectivos, como la Guarda de
Corps en las celebraciones religiosas de iglesias madrile-
ñas como las de Santiago, la Merced y la Victoria40. 
Los testimonios procedentes de otros contextos como
los catedralicios, son mucho menos frecuentes, en la
mayoría de los casos descripciones de carácter litera-
rio41, más que representaciones gráficas, y de ahí el valor
de estos cinco dibujos toledanos, obra en todos los casos
–gracias a la elocuencia de sus grafías- también de
Nicolás de Vergara el Mozo. Su función era tanto la de
ser recordatorio de una celebración pasada –tanto estric-
tamente religiosa como también política al estar presen-
tes los monarcas- como la de constituir un modelo para
las futuras celebraciones de eventos litúrgicos similares.
El primer dibujo, desde un punto de vista cronológi-
co, constituye una representación de la misa inaugural
del concilio provincial toledano de 1582-158342, promo-
vido por el Cardenal Gaspar de Quiroga (1577-1594), y
que tuvo lugar el 8 de septiembre, dia de su inicio y de la
primera sesión solemne; ese dia se celebró lógicamente
una misa en la capilla mayor de la catedral. Lleva esta
planta la siguiente inscripción (Fig. 9):
“Planta de como se estubo en la misa p. que se cele-
bro en el Altar mayor de la sta yglesa de Tº para el
Conçilio que se celebro en 8 de sepe 1582. A. Altar
mayor b. asiento con dosel del Carl que celebro la misa
c. asiento del Carl para el serº [servicio] 1. 2. Arcediano
y maestrescuela asistentes del Carl 3. Capiscol con el
baculo d. embajador43 eee. Los obispos44 lll. sus capella-
nes i. su credençia f. las dignidades mmm. sus capellanes
g. la Credençia del Carl h. El aparador nnnnn. Capellanes
y jentileshombre del Carl oooo. blandones q. Insista/tor
[?] tst. Toledo v. asiento de los abades y procuradores de
las yglesias x. pulpito pa el serm  y. asientos de particu-
lares z. la entrada al Choro”.
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Fig. 7. Nicolás de Vergara el Mozo.
Detalle del Sagrario de la Planta de la
catedral. Toledo, ACT.
Fig. 8. José Amador de los Ríos.
Monumentos arquitectónicos de España.
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La imagen muestra la planta de la capilla mayor cate-
dralicia y el espacio del tramo central del crucero, cerra-
do en la parte inferior por los dos grandes pilares que fla-
queaban la entrada del coro de los canónigos, aunque la
entrada a la capilla se identifique con “la entrada al
Choro” a causa de la polisemia de este término; en su
reverso aparece representada la planta en el dia 7 de
enero de 1601, que comentaremos más adelante. 
Los siguientes tres dibujos corresponden a ceremo-
nias reales que tuvieron lugar en 1600. Felipe III y
Margarita de Austria entraron en Toledo el jueves 2 de
marzo de 1600, tres dias antes del Auto de fe celebrado
el 5, tres días después45; ese mismo dia los reyes visita-
ron la catedral; sin embargo, en el reverso de esta planta,
que nos muestra la zona de entrada de la catedral y los
diferentes lugares donde una serie de ritos tuvieron lugar
en su puerta principal o del Perdón, aparece la capilla
mayor el dia de la Pascua Florida de este mismo año a la
que también asistieron los reyes; en consecuencia, tam-
bién podría tratarse del testimonio de los ritos celebrados
a la entrada de la catedral el 2 de abril. El dibujo incor-
pora la siguiente leyenda explicativa (Fig. 10):
“De la forma q[ue] estaba la puerta del Perdón quan-
do entraron los Reyes 1600. † Altar arrimado al pilar de
la puerta del perdon donde estubo el lignum cruçis para
que los Reyes le –[tachado] besaren- adorasen AA. puer-
ta del perdón B. sitial C. almohadas donde se hincaron
los Reyes de rodillas D. grada donde se apearon los
Reyes. Colgose y adornose de brocado el pilar de la
Puerta del Perdon y lados della / colateral / nave mayor
de la sta yglesa de Toledo / colateral / Lonja Ante la puer-
ta del perdon / Plaça y calle reales”.
El tercer dibujo representa, sobre la misma imagen de
los principales elementos arquitectónicos, la capilla
mayor durante el Domingo de Ramos, fechado el 26 de
marzo, de 1600, con la inscripción siguiente (Fig. 11):  
“Domingo de Ramos Año de 1600 celebro de pontifi-
cal El Carl Sandoval Arçobispo de Tdo, y los Reyes don
Felippe 2º y la Reyna se hallaron presentes y predico el
El Carl vestido de pontifical y esta es la planta como esta-
ba la Capilla mayor A. Altar mayor b. pabimento de la
mesa del Altar mayor c. silla y asiento del perlado con
sus asistentes e. dignidades asiento d. la cama donde
estubieron los Reyes con sillas y sitial f. credençia g. p…
… cubrio de nuebo para que El Carl fuese a predicar a un
tablado q[ue] se hiço como aqui esta señalado h. pulpito
donde El Carl el rostro derecho a los Reyes tubo silla y
asistentes l. pabimento de la Capilla mayor p. vanco de
los grandes m. pabimento entre los dos coros n. coro de
los canonigos o. Altar de prima”. 
Como es natural respecto a la planta del concilio de
1582, la disposición del pavimento y del tablado de la
capilla mayor se ha transformado por medio de tarimas
que cubren las gradas superiores, bancos y asientos, y
“camas” donde colocar sillas y sitiales para los reyes y el
cardenal oficiante, don Bernardo de Sandoval y Rojas.
Dada la importancia de la predicación, una tarima espe-
cial se había colocado por fuera del lado derecho de la
capilla mayor, que se podía alcanzar desde la nave late-
ral de la Epístola por medio de unos escalones; el carde-
nal podía así pues situarse por delante del púlpito qui-
nientista de la capilla mayor, quedando más cerca y fren-
te a la “cama” que ocupaban los reyes, “el rostro derecho
a los Reyes”. Este dibujo nos permite “asistir” a la core-
ografía del acto, con el oficiante desplazándose desde su
asiento situado a la derecha del altar mayor, hasta el altar
y luego a su segundo asiento, situado ahora en la tarima
de predicación.
El domingo siguiente, el 2 de abril de 1600, Domingo
de Pascua de Resurrección, volvieron a reunirse los mis-
mos protagonistas con una novedad, la presencia del
Cardenal, desde 1596, don Fernando Niño de Guevara
(1541-1609), por entonces arzobispo titular de Filippi e
Inquisidor general, el prelado encargado de imponer el
capelo cardenalicio al arzobispo de Toledo don
Bernardo, creado cardenal de Santa Anastasia el 3 de
agosto del año anterior. A la misa pascual se unía la cele-
bración de la imposición del capelo, y el Cardenal Niño
se convirtió en centro de la liturgia. Se mantuvo la dis-
posición de la capilla mayor, aunque se había retirado el
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Fig. 9. Nicolás de Vergara el Mozo. Planta de la capilla
mayor en 1582. Toledo, ACT.
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Fig. 10. Nicolás de Vergara el Mozo. Planta de la
Puerta del Perdón en 1600. Toledo, ACT.
Fig. 11. Nicolás de Vergara el Mozo. Planta de la capi-
lla mayor el Domingo de Ramos de 1600. Toledo, ACT.
Fig. 12. Nicolás de Vergara el Mozo. Planta de la
capilla mayor el Domingo de Pascua Florida de 1600.
Toledo, ACT.
Fig. 13. Nicolás de Vergara el Mozo. Planta de la
capilla mayor en 1601. Toledo, ACT.
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tablado de predicación; el Cardenal Niño ocupó el sitial
junto al altar mayor, mirando hacia la “cama” real, más
próxima y más amplia, rodeada por la cortina protocola-
ria y flanqueada por los bancos de damas y grandes,
mientras que el sitial del Cardenal Sandoval miraba al de
don Fernando. Así quedaba explicado por la leyenda del
dibujo (Fig. 12):
“Planta de la forma q[ue] estubieron los Reyes quan-
do El Carl Niño dio El Capelo al El Carl Sandoval en la
sta yglesª de Tdo y en la misa de pontifical q[ue] se cele-
bro el dia de Pascua florida del año de 1600 El Carl
Sandoval
A. Altar major b. pabimento de la mesa del Altar
mayor y Reyes y Carles c. cortina y asiento de los Reyes
d. asiento de damas e. plano antes del Altar major f.
asiento del Carl Niño quando celebro de pontifical para
dar el Capelo g. asiento y silla donde estubo en la misas
el Carl Sandoval l. credencia del Carl Niño n. pabimento
de la capilla mayor o. puerta della m. asiento de los gran-
des q.q. pulpitos s. entre los dos coros t. coro de los cano-
nigos v. Altar de prima / / y quando la misa de pontifical
q[ue] celebro el Carl Sandoval su asiento con asistentes
fue en la silla f. y en vanco h. las dinidades y en la i. el
canonigo del baculo en silla rasa en l. su credençia p.p.
escalera para entrar al coro y todo lo demas estubo como
esta d[ic]ho solo no ubo la silla”.
Este último párrafo parece devolvernos a las prácticas
celebrativas más habituales durante este periodo de tiem-
po; el Cardenal Sandoval, en caso de que fuera él mismo
el celebrante de pontifical, regresaba a su sitial a la derecha
del altar mayor, acompañado por otras dignidades catedra-
licias y el “canónigo del báculo”, con derecho a silla rasa,
quien lo sostendría mientras don Bernardo oficiaba. 
El quinto dibujo vuelve a mostrar la capilla mayor, con
una disposición próxima a la del concilio de 1582, pues la
compartimentación del pavimento ha desaparecido con la
ausencia de los reyes. La inscripción nos devuelve a situa-
ciones –la predicación del arzobispo de Toledo “al pue-
blo” con capa de coro, como había tenido lugar el domin-
go 7 de enero de 1601, con un sermón sobre el “evangelio
de los Reyes” (San Mateo, 2, 1-12), por ser el domingo
posterior a la Pascua de la Epifanía. Todo ello quedaba
explicitado por la leyenda del dibujo (Fig. 13): 
“Planta de la forma y manera que esta el Perlado de
Tdo quando predica al pueblo con capa de choro como lo
hiço el Carl Sandoval domingo 7 de Enº 1601 An[no]s
fue el sermon del Evanjelio de los Reyes A. Altar mayor
b. mesa del Altar c. Silla con sitial y asistentes donde el
Carl estubo en la misa q[ue] es el pabimento del Altar
mayor D. e. tarima lebantada del pabimento de la Capilla
mayor con tres sillas donde se sientan el preste y diaco-
no y subdiacono al sermon f. puerta de la Capilla mr g.
escalera por… sube al tablado x. donde estubo el Carl y
predico en el pulpito h. i.l. silletas rasas de los asistentes
que fueron el Dean de Tdo en l. y el Arcediano de
Talavera en i. n.n. los pulpitos o. vanco y asiento del cru-
cifero con la cruz p. sitio entre los dos coros q. asiento de
los prelados al sermon r. Altar de prima m. silla q[ue]
tenian al… s. dosel de oro… y pulpito”.
El cardenal, vuelto hacia el altar, ocupa ahora un lugar
a la izquierda del mismo, dando la espalda a una tarima
nueva, levantada contra el monumento funerario del
Cardenal don Pedro González de Mendoza, donde se sen-
tarían el “preste, diácono y subdiácono”. No obstante, un
segundo espacio cardenalicio se situaba por fuera de la
reja de la capilla mayor, en una tarima elevada y que
entraba en el ámbito del crucero, y a la que se alcanzaba
por medio de una estrecha escalera desde el pavimento
principal. Allí se había instalado un púlpito especial para
la predicación flanqueado por dos sillas rasas que ocupa-
rían el deán de la catedral y el arcipreste de Talavera de la
Reina, y una nueva silla (m) para el cardenal. Para mayor
claridad, Nicolás de Vergara añadió en el ángulo superior
izquierdo del folio de papel un dibujo del alzado de esta
tarima (Figs. 14-15); nos permite constatar la altura de la
tarima y el aspecto lujoso del nuevo púlpito, cubierto con
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Fig. 14. Nicolás de Vergara el Mozo.
Planta de la capilla mayor en 1601,
detalle de la planta del púlpito.
Toledo, ACT.
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un dosel de oro (s) y flanqueado a los extremos por los
fantásticos púlpitos broncíneos (n) del maestro rejero
catedralicio Francisco de Villalpando, contra un fondo de
líneas verticales de la reja mayor del mismo artífice. A
pesar del carácter lineal del diseño, este alzado nos per-
mite en cierto sentido imaginar mejor la escena ritual de
la predicación arzobispal, aunque no estuviera revestido
de pontifical, como en las grandes ocasiones ceremonia-
les, sino solo cubierto con capa de coro.
Apéndice
“Libro de la fundación de la sancta yglesia de Toledo,
sus grandeças, primaçía, dotaçiones y memorias. 
Joan Bravo de Acuña, canónigo de la dicha santa
yglesia y su visitador general. Año de 1604”46.
“Planta de la Sta Ygla. de Toledo
La sancta yglesia de Toledo, que como está dicho su
última fundación fue por el Rey don Fernando el sancto,
siendo Arçob[isp]o don Rodrigo Ximenez de Rada. Fue
su traça quasi milagrosa: porque en tiempo que era tan
poco usada la Architectura con las continuas guerras se
ordenó, y traçó, y erigió con tanta magestad, y grandeça
como si en estos tiempos se fabricara.
Su modo de Architectura es gótica, que el vulgo llama
moderna a diferençia de la Griega, y Latina que pone
Vitrubio. Tiene esta fábrica de largo desde la lonja de su
plaça hasta lo último de la capilla de sant Illefonso, que
está en la cabeçera de ella quatroçientos y noventa pies
comunes y de ancho doçientos y treinta desde la puerta
de mediodía que llaman de los leones hasta la puerta de
septentrión que llaman de la chapinería.
Tiene más de ancho que hasta esta puerta çiento y
veynte pies hasta el ensancho nuevo del sagrario, y creçe
más que esto en la parte del claustro çien pies. Este tem-
plo tiene çinco nabes la mayor de ellas por el cruçero
tiene çiento y diez y seis pies de alto y en su proporçión
van disminuyendo las colaterales.
Las capillas que circundan este templo y están en las
nabes del son / treinta y una en el claustro. El claustro
tiene quatro nabes que la çercan en figura quadrada que
de un extremo a otro tiene doçientos pies. 
Tienen las nabes de ancho veynte y çinco, y el jardín
tiene con los pilares, que le çercan çiento y çinquenta pies.
El choro del altar mayor empieça en forma quadrada,
y feneçe en circular, tiene de largo setenta pies, y de
ancho quarenta.
El choro de los prebendados, que corresponde al
mayor tiene de largo setenta y dos pies, y de ancho qua-
renta. Está adornado de altar, sillas, façistoles y rejas, y
el mayor de rejas y púlpitos con la mayor riqueça y orna-
to, y grandeça que ay fábrica en Europa.
Está fundada con ochenta y quatro pilares, y adorna-
da con seteçientos y çinquenta vidrieras pintadas de his-
torias del testamento viejo y nuebo con mucha hermosu-
ra y perfección: de donde resulta con su templança de luz
ser devotíssimo qualquier lugar deste templo.
Tiene este sancto templo ocho puertas: las dos al
mediodía, que la una llaman de los leones, que antigua-
mente se llamaba del Alegría, otra que llaman de los
carretones, que antiguamente llamavan de la Oliva.
Las otras tres puertas que están al septentrión, las dos
de ellas se llaman del claustro, porque se entra por ellas
a él: la otra de la chapinería, y antiguamente de las ollas
a los lados de la qual ay dos puertas. En la una se guar-
dan los ornamentos de la capilla de don Pedro Gonçalez,
por la otra se sube a los dos relojes. 
Las tres del poniente están a su plaça, que esta al
Poniente: la Prinçipal de en medio llaman del Perdón,
por el sitio por donde ay tradiçión haver entrado no
solo el glorioso sant Illefonso, pero también / nra.
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Fig. 15. Nicolás de Vergara el Mozo. Planta de la capi-
lla mayor en 1601, detalle del alzado del
púlpito.Toledo, ACT.
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señora la noche que le enrriqueçió con aquella divina
vestidura: la qual puerta antiguamente era muy fre-
cuentada por las indulgençias que están conçedidas a
los que por ella entran y salen, aunque por la reve-
rençia, que se le deve, no se abre si no es en las festi-
vidades muy solemnes.
La otra se llama de los escrivanos, y la última de la
torre por estar çerca de ella.
En los extremos de este grandioso edifiçio, que mira
a Occidente se levantan dos torres: la una en la Capilla
Moçárabe: cuyo edifiçio se començó con intençión de
haçer otra ygual a la de las campanas, y es tradiçión que
se cayó parte de ella, y hiço mucho daño, en las casas del
Deán, y aunque es de la mesma anchura por haverse
començado con paredes menos gruesas de lo neçessario,
la obra que havía de ser tan alta no se pudo continuar,
hasta los corredores es de piedra varroqueña, y de allí
arriba de piedra blanca, muy llena de chapiteles que
haçen muy hermosa vista.
La otra que está en el otro lado está fundada sobre la
capilla que llaman de los Canónigos: cuya anchura es de
quarenta pies, teniendo los veynte de hueco. Esta torre se
puede estimar por una de las maravillas del mundo, y de
obra más excelente por la gran difficultad que tiene en
género de buena architectura, fundalla tan fuerte y esbel-
ta junto con ser tan hermosa, y fabricada con tantas
galanterías, que el tenerlas pareçe que enflaqueçe la for-
taleça. Es altísima y tanto que se sube a ella por dosçien-
tos y ochenta y quatro escalones. Hermoseanla mucho la
diversidad de piedras negras, açules, y blancas en que
están las armas de los Arçobispos en cuyo tiempo se
fabricó. Las muchas torreçillas y estatuas, su chapitel
ochabado lebantado sobre ocho / pilares con tres coro-
nas, en las quales acostumbrava la sancta yglesia poner
luminarias en las noches que haçe alegrías, y no menos
la grandeça de la cruz con que se remata que es tan gran-
de y de las bolas sobre que está fundada que con ser tan
alta la torre se divisa muy bien desde abajo.
Es fortíssima y inexpugnable, como se ha experi-
mentado en muchas occasiones, que ha havido en esta
ciudad: porque fuera de ser una piedra barroqueña, que
es muy estimada por su firmeça y estabilidad, y porque
los incendios no la calçinan ni cascan, tan dura, y la
subida tan estrecha. Tiene algibe y granero en que se
pueden guardar bastimentos para mucho tiempo que es
lo mas importante para conservar las fuerças. Tiene en
si muchos aposentos ansi para cárçel como para el
alcayde pues las cárçeres son dos, y la una tan fuerte,
que la llaman cámara fuerte. Tiene dos puertas entre
otras: por la una dellas se va a la torre de la capilla
Moçárabe, por la otra a las bóbedas y edifiçios que
están sobre toda la máchina de la sancta yglesia, que es
un gran laberinto donde muchos se pierden sin acertar
a salir.
Sus campanas son tan sonoras, y tocan con tanta auto-
ridad, y armonía que hacen una música muy conçertada
y deleytosa. El Arçobispo don Bernardo fue el primero
que puso las campanas, y el obispo de Nola Paulino con-
temporáneo de sant Augustín el primer inventor de ellas.
Son en numero doçe con el cymbanillo por el orden
que se sigue. La campana primera que se llama vulgar-
mente la Calderona, y cae sobre las claustras tiene un
rótulo en la copa de arriva que diçe Esta campana se fiço
año de mill e quatroçientos e setenta e nueve años. Ay
más adelante tres letras g i a, diçe García de Córdoba me
fiço.
El rótulo del medio diçe, xps vincit, xps regnat, xps
imperat / nichos/riebes y está en el otro pedaço de la torre
más alto, tiene una cruz escrito en ella Jesús, ave Maria,
ave Maria, ave Maria dos escudos pequeños de figuras a
los lados. De la otra parte tiene tres escudos de armas. El
rótulo diçe, tibi Dei para tuus devotus 10 Mar. Siliceus
Cardinalis Toletanus su’ mas impedit gratias anno domi-
ni millesº quingentesº quinquagesº sexto, regnante D.
Philippo Caroli quinti imperatoris filio.
La otra campana que se llama Fonseca, y está sobre
esta décima tiene una cruz con dos escudos pequeños de
figuras a los lados. El rótulo de la copa alta dice xps vin-
cit, xps regnat, xps imperat, xps ab omni malo nos defen-
dat, o mater Dei, memento mei. El rótulo de avajo diçe
mandó hacer esta campana don Fernán de Fonseca canó-
nigo y obrero por el illustríssimo señor Cardenal de
España Arçobispo de Toledo en el año de mill y quinien-
tos y catorçe años. Tiene de la otra parte de la cruz tres
escudos de armas.
La duodécima campana que es el cimbalillo, que se
llama el Ángel no tiene armas ningunas, ni más que un
rótulo en la copa de arriba que diçe vox mea clamat, et
voco, vos ergo canonice veniet.
Lo que de nuevo se acreçienta en el Sagrario es el
sanctuario, y su oratorio de quarenta pies en figura
ochavada adornado de marmoles, jaspes y bronçe dora-
do, y con pinturas de triumphos de los sanctos cuyas
reliquias se colocan en este sanctuario en esta manera.
En el encasamento y ochavo de la cabeçera y primero
la custodia de plata y oro, la más rara y grande joya que
ay hecha en el mundo de estos metales, labrada en
tiempos del cardenal don / fr. Francisco Ximenez y
renovada en el de su Alª del sermo Archiduque Alberto
con lignum crucis, y espinas de la corona de nro.
Redemptor, en el 2º cuerpo de sant Eugenio, en el 3º el
cuerpo de sancta Leocadia patronos de esta sancta
yglesia, en el quarto reliquias de los Apóstoles, y en el
5º de los martyres, en el 6º de los confesores, en el septº
de las vírgines. El octavo es la entrada del sanctuario
todo con tanta armonía y correspondençia de architec-
tura que acabado se tendrá por pieça singular en la
Christiandad.
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Es el vestuario general de çien pies de largo, y de
ancho en proporçión subtripla, y de alto sesquiáltera con
muchos encasamentos y alhaçenas para los ornamentos y
joyas con un altar por cabeçera.
Ay un vestuario particular para los Prebendados de
largo de treinta pies, y de ancho de 22, y un oratorio y
pieça del thesoro de 14 pies en quadrado, y otra pieça
para guarda de las joyas mas ricas de plata y oro, piedras
y pedrería de veynte y dos pies de largo y diez y seis de
ancho. Más dos grandes salas de 70 pies de largo, y 22
de ancho cada una para guarda de los ornamentos de bro-
cado, y sedas y ençima de la una aposento para el theso-
rero.
Más dos pórticos de a setenta pies de largo, y de
ancho 12 cada uno con un patio de cinquenta pies en qua-
dro para serviçio y uso de lo dicho con bóbedas en todas
estas pieças para las tapiçerías, y otras comodidades. Es
todo fábrica de cantería lo que se pareçe, de suerte que
tiene la fábrica del nuebo Sagrario que se ha acreçentado
al antiguo doçientos pies de largo y ochenta de ancho.
El oratorio está entre el sanctuario, y la capilla del
Sagrario que se le dedica de nuebo a la sancta ymagen, y
la ha eligido V.S.I. [el cardenal Bernardo de Sandoval y
Rojas] para su entierro, y no tengo por menor milagro de
los que nro. señor ha hecho / por interçessión de su glo-
riosa madre esta sancta resoluçión que V.S.I. ha tomado
vençiendo tantas difficultades, y dexando tan reales, y
grandiosos entierros, pues obra que iba tan a lo largo y
con tan pocas esperanças de vella los vivos acabada las
tenemos muy çiertas de que en breve tiempo lo estará
con mucha grandeça y muy raro ornato, pues del genero-
so ánimo de V.S.I. no se espera menos, ni se puede dese-
ar más para conclusión de ella que haver caydo en tales
manos que tan liberales son para haçer bien, y tan
inclinadaS a magnificos y sumptuosos edifiçios, y aun-
que todo esto con el tiempo ha de servir al mundo de
admiraçión, mucha mas la ha puesto la memoria viva,
que V.S.I. tiene de la muerte encaminando sus acciones
con tanto recuerdo de ella, que viniendo muere para el
mundo, y vive para Dios que pagara a V.S.I. esta sancta
obra con darle muy larga vida, y al cabildo el animo libe-
ral con que ha servido a V.S.I. con guardalle muchos
años tal prelado.
Ençima del oratorio se ha de haçer una pieça para
recámara de las pieças más preçiosas de nra. señora, y
para adornarla con façilidad y deçençia en los dias más
festivos, y con un artifiçioso caracol para baxarla a su
trono para la fiesta de su Assumpçión y octaba. Con este
ensancho se havrá conseguido lo que muchos perlados
desearon y V.S.I. en entrando en esta ciudad puso los
ojos en ello, que es colocar la sancta ymagen, y reliquias
en lugar muy deçente, y socorrer la estrecheça y inco-
modidad con que estavan los prebendados, joyas, y orna-
mentos desta santa yglesia.
Están oy gastados setenta mill ducados, y acabaráse
con çiento y cinquenta mill.
La planta de esta grandiosa fábrica va junto con la de
la / sancta yglesia señalada de colorado, que por ella
pareçe se consultó con el Rey nro sor don Phelippe 2º de
gloriosa memoria como con patron, y bienhechor desta
sancta yglesia, y prinçipe de tan raro ingenio, y larga
experiençia de reales y magníficas fábricas.
Esto es Illmo Sor lo que summa diligençia y trabajo he
podido adquerir de las grandeças desta sancta yglesia, de
su fundaçión dataçión y memorias: y de las que ay en
todas las parrochias, y en su districto, y de la general
visita dellas muy por menudo offresco a V.S.I. con la bre-
vedad possible otro libro: que aunque la difficultad de
juntar tanta multitud y variedad de cosas y de tan diver-
sas personas pudiera hazer este mi offrescimiento impos-
sible, oré tardallo como lo ha hecho, el deseo de servir a
V.S.I. y el gran cuydado y diligençia que he puesto y
pondré en ello lo facilitará de suerte que surta su devido
effeto”.
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